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TEMA 8: UNA GRACIA QUE TE CAMBIA LA VIDA

MATHILDE, PARÇIS (FRANCIA)

Cuando salgo de la confesión siempre me pasa que salgo muy, muy contenta. Sé que probablemente

volveré a caer, que tendré recaídas. Porque, por supuesto, no voy a cambiar de golpe completamente.

Por eso tengo que recomenzar siempre y es para mí es una verdadera prueba de amor de Cristo. En

pocas palabras, voy a la confesión porque lo amo, por eso vuelvo y, al volver, a menudo me doy cuenta

de que voy haciendo progresos, de que hay avances. Cuando salimos de la confesión, estamos llenos de

la gracia de Dios y es esa gracia la que te cambia la vida. Nos sentimos bien, más felices, porque nos

damos cuenta de que Dios nos ama. Nos acaba de perdonar y eso hace que le tengamos más amor

todavía. Nos hemos despojado de esas pequeñas cosas que no van, que nos complican la vida. Y no

pasa nada. Sabemos que tenemos defectos. Recomenzamos, y es como volver a despegar, y general-

mente cuando hacemos un nuevo despegue somos muy felices. 

En este Sacramento maravilloso, el Señor limpia tu alma, y te inunda de alegría y de fuerza para no
desmayar en tu pelea, y para retornar sin cansancio a Dios, aun cuando todo te parezca oscuro (San
Josemaría, Amigos de Dios, n. 214)

TEXTOS PARA LA REFLEXION

· Los efectos del sacramento de la Penitencia son: la reconciliación con Dios y,

por tanto, el perdón de los pecados; la reconciliación con la Iglesia; la recupe-

ración del estado de gracia, si se había perdido; la remisión de la pena eterna

merecida a causa de los pecados mortales y, al menos en parte, de las penas

temporales que son consecuencia del pecado; la paz y la serenidad de con-

ciencia y el consuelo del espíritu; el aumento de la fuerza espiritual para el

combate cristiano (Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, n. 310).

· En nuestro tiempo, caracterizado por el ruido, por la distracción y por la sole-

dad, el coloquio del penitente con el confesor puede representar una de las

pocas ocasiones, por no decir la única, para ser escuchados de verdad y en pro-

fundidad (Benedicto XVI, 5 marzo 2011).

La confesión íntegra de los pecados educa al penitente en la humildad, en el

reconocimiento de su propia fragilidad y, a la vez, en la conciencia de la necesi-

dad del perdón de Dios y en la confianza en que la Gracia divina puede tran-

sformar la vida. Del mismo modo, la escucha de las amonestaciones y de los

consejos del confesor es importante para el juicio sobre los actos, para el camino espiritual y para la curación interior del

penitente. No olvidemos cuántas conversiones y cuántas existencias realmente santas han comenzado en un confesonario.

La acogida de la penitencia y la escucha de las palabras «Yo te absuelvo de tus pecados» representan, por último, una verda-

dera escuela de amor y de esperanza, que guía a la plena confianza en el Dios Amor revelado en Jesucristo, a la responsabili-

dad y al compromiso de la conversión continua (Benedicto XVI, 25 marzo 2011).

· El amor de Dios puede derramar su fuerza sólo cuando le permitimos cambiarnos por dentro. Debemos permitirle penetrar

en la dura costra de nuestra indiferencia, de nuestro cansancio espiritual, de nuestro ciego conformismo con el espíritu de

nuestro tiempo. Sólo entonces podemos permitirle encender nuestra imaginación y modelar nuestros deseos más profun-

dos (Benedicto XVI, 2o julio 2008).

· Si alguna vez caes, hijo, acude prontamente a la Confesión y a la dirección espiritual: ¡enseña la herida!, para que te curen a

fondo, para que te quiten todas las posibilidades de infección, aunque te duela como en una operación quirúrgica. (Forja,

192)

Voy a resumirte tu historia clínica: aquí caigo y allá me levanto...: esto último es lo importante. –Pues sigue con esa íntima

pelea, aunque vayas a paso de tortuga. ¡Adelante! –Bien sabes, hijo, hasta dónde puedes llegar, si no luchas: el abismo llama

a otros abismos. (Surco, 173)

La sinceridad es indispensable para adelantar en la unión con Dios. –Si dentro de ti, hijo mío, hay un "sapo", ¡suéltalo! Di pri-

mero, como te aconsejo siempre, lo que no querrías que se supiera. Una vez que se ha soltado el "sapo" en la Confesión, ¡qué

bien se está! (Forja, 193)
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a) Busco el amor de Dios en la confe-
sión? Comprendo que el perdón
forma parte de cada historia de
amor? 

b)¿Me preparo bien? Pido ayuda al
Espíritu Santo y a alguna persona
que pueda impulsarme a superar la
pereza, la timidez, la verguenza o
cualquier obstáculo que me lleve a
evitar la confesión?

c) Si estoy cansado de luchar, apáti-
co o desorientado en vida interior
busco la alegría de la confesión?  

PREGUNTAS PARA 
EL DIALOGO


